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Con Filtros

Cristian Stewart
IdeaPaís

Aún no se cumplen dos meses desde
que José Antonio Kast y su gabine-
te asumieron la conducción del

país. Es, ciertamente, poco tiempo para
un análisis acabado de su gestión. Pero
han pasado suficientes semanas y hechos
como para formular observaciones que
podrían ser preventivas.

Un gabinete que funciona es, antes
que todo, un equipo. Los equipos tienen
proyectos que cohesionan, tareas comu-
nes y mandatos particulares. Y para ase-
gurar que exista una visión de conjunto y
un debido cumplimiento de las funcio-
nes, los equipos requieren de conduc-
ción. Sin estos elementos, los gabinetes se
transforman en una colección de perso-
nalidades con agendas propias. Y los cos-
tos los paga el gobierno completo.

Ha habido señales inquietantes que
reflejan la necesidad de ordenar las filas.
Por un lado, la «transparencia» que he-
mos visto ha sido, en más de una oca-
sión, sorpresiva. No vendría mal recor-
dar que la ropa sucia se lava en casa.

Asuntos que sin duda deberían resol-
verse en reuniones internas terminan
ventilándose en los medios, generando
tensiones evitables y más de algún auto-
gol.

Por otro lado, se ha observado una
lógica del «todo o nada» -ministros que
se empeñan en una sola causa y desesti-
man el resto-, lo que no
es una virtud, sino un
problema. El rol de un
ministro no se reduce a
cumplir una promesa
sectorial. Es eso, pero
exige más. Implica inter-
locución con el Congre-
so y sus variopintos actores, coordina-
ción de memoria con el Ejecutivo, y ha-
cerse cargo de la complejidad real de su
cartera: vocerías, leyes, presupuestos, di-
visiones internas, demandas cruzadas.

El caso del ministro Iván Poduje es
ilustrativo. Su estilo desinhibido genera
cercanía con importantes sectores de la
ciudadanía, y ello se refuerza con su in-
dudable conocimiento técnico. Ambos
activos -reales e importantes- debe-
rían marcar una tónica distinta a la que
ha ofrecido, caracterizada por alocucio-
nes directas e ironías desenfadadas, pro-

"La estridencia
solo suma cuando
es coordinada y al
servicio de una
lealtad común".

pias de Sin Filtros. A eso se suma su
empecinamiento en reducir su rol a
«solo construir casas», invitando al
público a evaluarlo exclusivamente
por eso.

Si a su predecesor Carlos Montes
se le criticó por defecto -señalando
que él no era el encargado de la re-

construcción en Val-
paraíso-, Poduje in-
curre en el exceso in-
verso: hay más que ha-
cer quesolo
reconstruir. La calle
importa para entender
los problemas ciuda-

danos, pero el Estado -guste o no-
tiene más dimensiones que esa.

La solución no pasa por unifor-
mar caracteres ni apagar personalida-
des. Eso sería poco creíble. Pasa, más
bien, por comprender que la estriden-
cia solo suma cuando es coordinada y
al servicio de una lealtad común. Lo
que separa a los ministros con visión
país de los que tienen agenda propia
es, precisamente, la comprensión de
estas complejidades. Ello supone am-
plitud de mirada, no especialización
excluyente. Oficio político, le llaman.

La paradoja del orden

Ricardo González
LEAS UAI

Acasi dos meses de iniciado el go-
bierno de José Antonio Kast, los
datos de seguridad muestran una

paradoja política. La percepción de que la
delincuencia ha aumentado en los últi-
mos dos meses cayó de manera importan-
te, al igual que la idea de que está más vio-
lenta, según una encuesta de Cadem pu-
blicada el 3 de mayo. Son cifras que, en
principio, podrían favorecer a un gobier-
no que llegó a La Moneda con el orden co-
mo su principal capital político.

Sin embargo, esa mejora parcial no se
ha traducido en un aumento de la aproba-
ción presidencial. Por el contrario, en esa
misma encuesta, Kast se mantiene bajo el
40% de aprobación, con una desaproba-
ción cercana al 60%, mientras sus atribu-
tos de autoridad y liderazgo también re-
troceden.

La pregunta, entonces, no es solo si el
Gobierno logra producir señales de or-
den, sino si es capaz de apropiarse políti-
camente de esa percepción.

Ahí está el problema central. En opi-

nión pública, no basta con que algunos
indicadores dejen de empeorar. Para
que una mejora parcial se convierta en
respaldo político, debe ser atribuida a la
acción del gobierno y asociada a una
sensación más amplia de control.

Menos deterioro no equivale auto-
máticamente a control. Si una mayoría
cree que el Estado sigue sobrepasado
por la delincuencia, una
baja en la percepción de
aumento del delito no
necesariamente se lee
como una victoria del
gobierno. Puede verse,
más bien, como una
pausa dentro de una cri-
sis que todavía está en
desarrollo.

El orden, por tanto,
no es solo un resultado. Es también una
experiencia política. Requiere conduc-
ción, relato y credibilidad. También re-
quiere que la ciudadanía entienda qué
está haciendo el gobierno, por qué lo
hace, cuánto tiempo tomará y cómo
esas decisiones mejorarán su vida coti-
diana. Sin ese marco, incluso las cifras
menos malas pueden pasar desaperci-
bidas, sin convertirse en mayor confian-

"No basta con que
el país parezca
menos desbordado;
el gobierno debe
convencer de que
volvió a tener el
control".

za ciudadana.
Pero esa apropiación política del or-

den exige, antes, orden interno. Un go-
bierno que transmite dudas sobre su
conducción y tiene dificultades para or-
denar a sus ministros y parlamentarios
reduce su capacidad de proyectar autori-
dad hacia fuera.

No se puede construir una percep-
ción estable de control
estatal si, al mismo tiem-
po, la coalición gober-
nante aparece desorde-
nada, reactiva o sin una
narrativa común.

La paradoja del or-
den es precisamente
esa: el gobierno puede
empezar a recibir algu-
nas señales favorables

en materia de seguridad y, aun así, no
capitalizarlas políticamente.

Porque gobernar no consiste solo en
administrar problemas, sino en producir
sentido público sobre ellos. Y cuando el
orden fue la promesa principal, la vara es
más alta: no basta con que el país parez-
ca menos desbordado; el gobierno debe
convencer de que volvió a tener el con-
trol.

Carolina Cuevas
Presidenta Cámara de
Centros Comerciales

Día de la Madre
y centros
comerciales

EI próximo domingo, como todos
los años, los chilenos nos reuni-

mos en torno a la figura materna

para reconocer su rol insustituible en la
institución más significativa de la socie-
dad: la familia.
El Día de la Madre es, después de
Navidad, la fecha más relevante para el
comercio en Chile. Su importancia va
más allá de las cifras: refleja una diná-
mica social donde los centros comer-

ciales permiten el encuentro, la expe-
riencia de compra y la vida en comuni-
dad.
En más de trescientos establecimien-

tos a lo largo de todo Chile, miles de
familias se reunirán para celebrar. Será
una nueva muestra de cómo el comer-
cio es también un motor de encuentro e
integración familiar.

Un estudio reciente revela que el 86%
de las personas declara asistir, al me-
nos, una vez al mes a un centro comer-
cial. Estos recintos han evolucionado

para transformarse en espacios inte-

grales, donde no solo se adquieren
productos y servicios, sino también se
comparten experiencias familiares.
En este sentido, el carácter multipropó-
sito de los centros comerciales ha

permitido que estos sean espacios de
esparcimiento atractivos para todos los
segmentos etarios. Con los años, se
han transformado en una opción muy
valorada por las personas, con una alta
frecuencia de visitas.

A ello se suma la creciente relevancia

de la gastronomía y los servicios, espe-
cialmente en fechas como ésta, donde
el 78% de los chilenos opta por cele-
brar fuera de casa, siendo el almuerzo

la principal actividad. El comercio se
adapta a estas dinámicas y a las nue-
vas formas de celebrar.
Los centros comerciales atienden de
manera transversal a grupos socioeco-

nómicos distintos. Son espacios acce-
sibles, que trabajan por ser seguros y

que están preparados para recibir
diariamente a millones de personas en
todo el país. Su modelo de gestión ha
sido una exportación no tradicional del

país, que hoy se extiende por toda
Latinoamérica.
Más allá de los regalos, el Día de la
Madre es una oportunidad para recono-
cer, compartir y estar juntos. En esa

experiencia, los centros comerciales
han llegado a ser parte importante en la
vida cotidiana de las familias chilenas.
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